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mm CENTR8 m mmHomu MIIÍTMÍFS 
eslable.'iU© eu Guadalajura. Horao da Sao Gil, 5, desde oí afio 1880, 
bttjü lu direociÓD úe D. Antonio Boxatren, propietario en líi misma 
y «n lu vilia V CüHa de Madrid, I«dustfiiil y B&nlibla. 

S S O pesetas al tentado; ISIS'S á plazo?. 

Conviene se iatoFmea los padr»» do fumilia antea de contr.tfar coa cnal-
qitifT empresa, Piuppzaodo por la nuestra, de la clase de garantías ó res-
iiiín«iiil)ilidail que tioae para poder cumplir su» contratos, y así se evituráa 
dy irjíiiiidad Je disg'ti'Jtris, persuadiéadose d« que más vale hacer una ope-
i-dC'óü eu finiTí por 850 pesetas quo hacerla eu falso por 25 y 50 meóos, 
«plicaodo aquí el adagio de que lo barato es caro. 

£s¿« ceñir» hace el segur» gratis al quinto que demuestre que cualquier 
Soeiedad, especialmente ie las que funcionan en Madrid que hacen las 
«fsrtciones d menos preeio de 850, cuentan eon gart,ntias para responder 
en forma legal al cumplimiento de tinos cuantos contrates, segúu estas 
ofrecen. 

BEPRBSBN1M.NTB «ENEIAL E» LA PB,OVIÍCIA DB «URCIA 

llAMBLA, 10, (Horno del Pilón) MURCIA. 
O. Rafael Zirauz Carrasca, Ns^rilta, 11, Lorca. —D. José Girrillo Magu

llón, Jiimilla. —D. JoféMaria Ordán, Agruilas. —D. Matia» T^rdú B.ircHló, 
Alguazas.—D. Juan ftuillernao García Martínez. Bullas. — D. Joaquín Mata 
Carjiviioa.- D. Antéalo Pujalte, La Uaióu.—D. Jetús Ortfga Siix, y los se
ñores i'iua, Soriaao j Coropuñia, S. Francisce 4.—Yecla. 

gió la crisis por la debilidad del 
Sr. Azcárraga, por.su falla de ener
gía para imponer su criterio. 

Realmente no se ha poidido na
da con lacaida de este ministerio. 

Pero es el raso que el imevn, 
e» exaotariienle lo mismo que el 
anterior. No hny más novedades ¡ 
que el trasiego de algunos minis
tros por otros, y el cambio de Az-
eárr.'ig.i por Vi I la verde, que apai-te 
las cualidades personales de onda 
uno, allá .se van en pauto á gober
nar. 

Pero lo notable del caso es que 
habiendo sido la crisis, según oue-
da consignado, porque no podinn 
entenderse el Sr. Cobián y algunos 
de los otros ministros, estos 3' «I 
ministro de Marina que salieion 
por aer incompatible.s, vuelven hoy 
á, junlar.'se como HÍ tal cos;i. 

Lo cual quiere decir, que todos 
son unos: 

Buenos patricios. 

RECTIFIQUEMOS. UNOS. 

Todos los que siguen con inte
rés los accidentes de la política, 
suponian que el anterior Ministerio 
liariiien el poder pocas Navidades, 
pero no creian fuese tan efímera 
su vida, á ]>esar de que á última 
hora parecian muy animados los 
Consejeros de la Corona. 

Según el dícbo Marqués del Va-
dillo, se hallaban dispuestos á 
presentarse en las Cortes, contra lo 
que antes se habia indicado de que 
retardarían todo lo posible su pre
sentación en el Parlamento; lo 
cierto es que la pasada crisis, asi 
como una se llamó la de la corazo
nada y otia la del hambre, esU po
dría muy bien llnmurse la del miedo, 
por más que como todas, ó casi 
todas, su verdadero nombre es la 
de la ambición. 

El bondadoso Azcárraga, al to
mar pose.sión de la nollrona presi
dencial, sin dud tuvo miedo por 
que pensaba, y probablemente con 
él todos sus ministros, que tanto 
valia reanudar las sesiones del 
Congreso, como prepararse á bien 
ó mal morir, ministerialmente ha
blando. 

Pa ra ir tirando, pues, hasta ver 
si los liberales palen del laberinto 

á7'ab0 9n que e.stán metidos, logran 
entenderse y se presentan decoro
samente sin e.xterioriziir las mez
quinas pasiones de partido. Den 
Maícelo hizo todo lo que pudo pa-
rei evitar el ¿presentarse ante IKH 
Cortes. 

Con esta «ondición formó en el 
Ministeri» Cobián, según nos díge-
r«ii los pririódicos do Madrid y asi 
quedó confirmado en el último 
Censejo celebrado bajo bi presi-
áencia de Azcárraga. 

Sabíase que en el de la larde 
anterior el señor Cobián habia e x -
puesío su criterio de que el Gabi
nete no debiair á las Cortes sin 
llevar solución para diversas cues
tiones de vital trascendencia que 
necesitaban detenido y profundo es
tudio; entre ellas la reorganiza
ción de la Marina en condiciones 
ÍQ seriedad y qua por lo tanto no 
se debía abrir el Parlamento hasta 
el mes de Mayo, fecha en que po-
áia tenor terminado su plan. 

Los ministros de Hacienda y de 
la Guaira se mostraban de acuer
do con el juicio del ministro de 
Marina. 

Los deiriá.s ministros deseaban 
presentarse á las Cortes en fecha 
inmediata. II presidente estaba 
indeeíso y deseaba que sus minis
tros 80 pusiesen de acuerdo. No 
habiéndolo podido conseguir sur-

F/iBHICftCiÓN DE JíCÜTES 

Actualmente se hacen ensayes 
en el Instituto Agrícola de Alfonso 
XIII (Moncloa) para la obtención 
de aceite de Oliva sin necesidad 
de mnquinaría. Consiste el nuevo 
procedimiento en una serie de la
vados de la aceituna con legias 
apropiada»que simplifican extraor
dinariamente la obtención de las 
grasas sin molinos ni prensas de 
ninguna clase. 

En la estación olivarera de Jaén 
se harán también ensayos en gran 
esoala del nuevo sistema de obten
ción de aoeites. 

£.4 mWM% 
Telegrafian da París. 
cEI éxito de la Otero—de la be

lla Otero, que dicen aquí—ha sido 
completo, ruidoso. 

Lu bailarina gallega dejó de ser 
bailarina hace tiempo, ó mejor di
cho, demostró que, además da bai
larina, podía «er actriz y cantante. 
En Parisiana, estrenó la Bomini-
caine, una obra en cuatro cuadros, 
de gran espectáculo, escrita cxpie-
«amenle por tres autore.", pa;a que 
ella luzca .sus habilidades. 

El público saneioiió su fallo. La 
©tero representa, canta y baila y 
seduae, y arrebata, y enlusiaMna, y 
todo lo que ustedes quieran á sus 
espectadores. 

Todos los periódicos publican, :tl 
frente do uno de sus trabajos, esté 
letrero elocuente; La triomphe 
d' Otero. Lástima que ese triunfo 
no nos haga olvidar otras derrota.s. 
Más, por lo menos, ella velará en 
Parisiana, durante varios cente
nares de noches, por el.. . prestigio 
de España: digámoslo así, aunque 
mili y triste es consignarlo. 

En el os«aparate de una de las 
tiendas del Grand Hotel, en donde 
aparecen á diario fotog;»ifias da 
todas las notabüidüdes del mundo, 
el único retrato español que figura 
es el retrato de la Otero. 

LA PRENSA 
lia prensa llega á todas partes, 

penetra en todos los rincones, su 
aceión es univerisal, constante, 
d«(iis¡va. 

Desdoblamos el periódico yapa-
íQcen sus planas hermosas, tenta
doras, llenas de Insinuaciones y 
y de atractivos, con su prosa li
gera y sugestiva, sus noticias sen
sacionales, sus títulos de gruesos 
caracteres, que atraen y seducen... 
Dirigimos á él los ojos, nos entre
gamos á su lectura, nos a!)isma-
rnos en el laberinto de su íraseo-
fogia... ¡Ya somos suyos! 

En poco tiempo uoa habituamos 
á él, se nos hace neeesario, no po
demos salir á la calle sin antes 
saludar á ese indispensable amigo... 
y esa hojilla de papel, al parecer 
tan dóbd, ha extendido unos invi
sibles tentáculos sobre nuestro co
razón, haciéndolo prisionero. 

¿Qué poder tan formidable el del 
periódiao! ¡El maneja las concien-
cías, «el hace la opinióa!» 

¡El mundo moderno es de la 
prensal 

Loa hombres de hoy sienten, 
piensan y quieren lo que quiere, 
piensa y siente la prensa. 

Es nuestra habitual indolencia. 
No queremos tomarnos la molestia 
de pensar y preferimos, porque es 
más cómodo, que la prensa nos 
dé las cosas «pensadas». 

—¿Qué dicon los dioses? —pre
guntaba el pueblo romano. 

—¿Qué dice Jehová?-decia el 
pueblo de Israel. 

—¿Qué dice la Igle.sia - iiitci ro
gaba el pueblo oii.'-tiai).). 

—¿Qué dice la prensa?—pregun
tan lo» liouibres de hoy. 

La prensa es el todo en los pue
blo». 

Sin la prensa no habría eivili-
zftcion. 

¡Bendigámosla mil y mil veces! 


